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El hombre tiene tres formas de actuar sabiamente:

Primero por reflexión, es el más noble.
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Y tercero, por experiencia, es el más amargo.
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LA EXPERIENCIA

Este libro es una experiencia, una experiencia empírica. El

objetivo era establecer un camino viable hacia la

independencia financiera.

Para lograr este objetivo, se llevó a cabo una cantidad

inimaginable de investigación: no solo se revisaron

innumerables "guías", sino que también se extrajeron

biografías concretas para obtener valiosos conocimientos. Más

importante aún, cien contemporáneos que habían "triunfado"

fueron examinados personalmente.



De esta forma, se podrían sacar a la luz resultados muy

interesantes, porque el tema del dinero tiene dos caras, como

una moneda: por un lado, hay, llamativamente, "barreras

mentales" que te impiden simplemente pisar nunca un green.

. tenedor. Por otro lado, existe un saber hacer tangible que

literalmente ha sido probado mil veces y garantiza el éxito. En

general, sin embargo, las barreras mentales inicialmente

torpedean cualquier éxito, razón por la cual se ha prestado

especial atención a este tema. Resultó que, de hecho, toda la

educación, de hecho, todo el entorno cultural, puede ser

responsable de una vida (profesional y comercial) que termina

en fracaso. En la primera parte de este libro, se eliminarán

estos factores de fracaso y conceptos erróneos sobre el dinero.

Por otro lado, una cosa es cierta: es posible ganar dinero,

mucho dinero. El camino hacia el éxito empresarial es

planificable y factible. Para ilustrar esto, la segunda parte de

este libro rastrea la vida concreta de algunas personas muy

exitosas que lograron ganar millones. Se ha reconstruido con

la mayor precisión posible su recorrido, sus dificultades, sus

esfuerzos y sus posiciones individuales. Estas personas, que

terminaron ganando mucho, "merecían" estar en la cima en el

verdadero sentido de la palabra. Hay los mejores nombres

entre ellos. Por ejemplo, el cineasta más famoso de Alemania,

Bernd Eichinger, el "Steven Spielberg alemán", se convirtió en



productor de cine no. 1 en la buena vieja Alemania, o Helmut

Aurenz, que comenzó como un simple aprendiz de jardinero y

finalmente logró una facturación de 100 millones de euros ,

cuando comenzó a vender tierra para macetas a gran escala,

tierra, por así decirlo, literalmente ganando dinero con la

tierra. , en el verdadero sentido de la palabra. Hoy, su empresa

está presente en 20 países, incluidos Canadá y Estados Unidos.

También se incorporó a Matthew L. Feshbach, el ya legendario

genio de las inversiones, al igual que Klaus Kobjoll, un modelo

de empresario hotelero, y Kemal Sahin, un peso pesado de la

industria textil con más de 1.100 millones.

Estos modelos han sido seleccionados entre más de cien casos

y están expresados personalmente para garantizar la mayor

autenticidad posible.

Algunos de estos multimillonarios citados ya no están con

nosotros, pero sus palabras viven con nosotros.

Una y otra vez, se ha descubierto que las personas no hacen

carreras tan alucinantes "por accidente". Se caracterizan por

ciertos puntos de vista, opiniones, principios y principios de

éxito. Algunos de ellos son de diferente naturaleza.

Con todo el individualismo, con todas las diferencias, fue

asombroso descubrir que ciertos principios eran cultivados por

prácticamente todos los hombres hechos a sí mismos. En

otras palabras: todas las personas exitosas aplican su propia



fórmula personal para el éxito y aplican principios de éxito

muy específicos que se adaptan solo a ellos, pero también hay

cosas en común. Además de todos los principios de éxito

individual, obviamente también hay un tema que podría

parafrasearse como fórmulas de éxito general. Desde un punto

de vista teórico y práctico, podemos cristalizar una verdadera

guía de lo que constituye el éxito financiero. Podrá destilar lo

que se esconde detrás de esta misteriosa palabra éxito y cuál

es el denominador común de los contemporáneos

económicamente exitosos.

Bueno, lo adivinaste: eso es exactamente lo que se hizo.

Finalmente, en la tercera parte de este libro, se formuló una

“Ciencia del Éxito” y se establecieron los DIEZ

MANDAMIENTOS DEL ÉXITO FINANCIERO. Nuevamente, estos

DIEZ MANDAMIENTOS se basan en la investigación empírica,

una amplia experiencia que de alguna manera establece

objetivamente lo que representan la prosperidad, la riqueza y

las posesiones.

Y una última palabra antes de que realmente comencemos.

El enfoque de este libro parece estar en el éxito empresarial, el

dinero y las finanzas. ¡Aparentemente! Pero nunca debemos

olvidar que el éxito financiero es solo la manifestación de una

fuerza interior que se manifiesta en el exterior. En este

sentido, este libro, que rastrea el éxito financiero y



empresarial en cada etapa, no es un libro sobre el dinero visto

a la luz, sino un libro sobre las personas y sus increíbles

posibilidades.

Cuando eres joven, piensas que el dinero lo es todo.

Cuando seas viejo, ya sabes.

OSCAR WILDE

Poeta británico; 1854-1900

QUÉ BARRERAS MENTALES IMPIDEN LA RIQUEZA

Hay toda un área que describe cómo fallar en el logro de sus

objetivos. Quizás es más importante que el tema, que describe

cómo uno puede lograr la meta de sus deseos.

Esta especialidad es insidiosa y por lo general ni siquiera se

nota en su existencia. A menudo se describe como la

influencia del "inconsciente".

Estamos hablando de barreras mentales que generalmente

parecen invisibles, irreales e inexistentes, aunque son muy

reales, brutalmente reales. Se puede decir que algunos

contemporáneos nunca logran tener éxito debido a ciertas

barreras, es decir, solo pensamientos, creencias y actitudes.

Este es sin duda el caso cuando se adhiere a una filosofía anti-

dinero.

Sin embargo, hasta ahora no se ha entendido suficientemente

que las filosofías anti-dinero tienen un origen y que existen

fuentes concretas para ellas. A lo largo de este capítulo,



tomaremos las fuentes más importantes de las filosofías anti-

dinero actuales y las analizaremos y analizaremos de una

manera que probablemente nunca se haya hecho antes. Estas

filosofías anti-dinero “inconscientemente” te afectan no solo

a ti personalmente, sino también a tus padres, abuelos,

generaciones enteras, países y culturas. Representan una

influencia casi imperceptible, oculta y secreta en nuestras

vidas, lo admitamos o no. Ninguno de nosotros vive en un

espacio no relacionado. Muchos de nuestros pensamientos se

realizan en la infancia. Somos manipulados sin saberlo, sin

quererlo. Pero como decía, siempre hay una causa, un origen

para todas estas manipulaciones, que a veces se esconden tras

palabritas tan inofensivas como "educación", "pedagogía" o

"cultura". Echemos un vistazo de cerca a algunas de estas

influencias, ¡vale la pena!

Mejor piensa por una hora

más de diez horas en círculo.

ANTIGUA REGLA CONTRATISTA

1. DINERO, FE Y CONCIENCIA

Para ilustrar vívidamente esta barrera mental, en este punto

se relata brevemente la vida de Simeón el estilita, uno de los

santos más famosos de la antigüedad, antes de extraer

algunas ideas sorprendentes al final de este capítulo.



Pero primero recordemos: Simeón el estilita fue quizás el

santo pilar más famoso de la antigüedad. Goza de una

popularidad inimaginable: hacia él peregrinan la gente común

y los hombres más poderosos de su época. Hicieron

peregrinaciones hacia él, le hicieron caso y le pidieron su

bendición. Mientras los gusanos anidaban en sus piernas y él

aguantaba sobre un pilar, en el viento y el clima, a menudo

jugaba a la alta política y, a veces, era más conocido que

muchos príncipes locales.

Simeón nació en el Cercano Oriente alrededor del año 390 d.C.

Básicamente, pertenece al gremio de los ascetas, que eran

inmensamente populares en ese momento y adorados en

todas partes como santos. Muchos se han abstenido de vivir

entre humanos, incluso de ser vistos por humanos. A veces

vivían como animales en cuevas, como topos que enterraban

en el suelo, por lo que a veces se les llamaba "topos

sagrados". A menudo se torturaban dolorosamente unos a

otros, a veces sin comer durante días o semanas. Por lo

general, estaban completamente desnudos y ocultaban su

"inmodestia" solo con barbas demasiado largas.

Estos ascetas retozaban en los desiertos de Egipto, Arabia o

Siria. Se dice que hacia finales del siglo IV había más de

24.000 de estos ascetas solo en los desiertos de Egipto,

viviendo en las chozas más pobres, pero a veces también en



madrigueras o cerca de grandes rocas o cuevas. Les gustaba

construir pequeñas celdas que eran tan pequeñas que no

podías acostarte en ellas, solo estar de pie.

Un ejemplo: “San Marón vegetaba durante once años en un

árbol hueco acribillado de enormes espinas por dentro. Esto

debería evitar que se mueva tanto como un intrincado

colgante de piedra alrededor de su frente.

Otros se cargaron con piedras o hierro para que apenas

pudieran caminar o solo ponerse en cuclillas. Solo comían lo

que la naturaleza les daba, hierba, plantas y cortezas de

árboles, y a menudo vivían como animales salvajes. Un santo

vivió durante años con una manada de búfalos, comiendo la

hierba de los campos y calentándose con las pieles de los

animales para ganar el reino de los cielos. Muchos ascetas no

sólo vivían en la extrema pobreza que los había elevado al más

alto ideal, sino que, como ya hemos indicado, renunciaban al

privilegio del movimiento; estos eran los llamados que se

quedaban. Durante días, noches, semanas, a través del viento

y el clima, la lluvia y el sol abrasador, permanecieron

inmóviles como postes mientras los peregrinos y los

espectadores acudían a admirarlos, donar dinero y pedir

consejo. Los asistentes no hacían más que cantar, callar u orar;

algunos se mantenían despiertos por la noche atando una

cuerda debajo de sus axilas para no caer. Los más santos de



los fieles que querían acercarse al cielo en sentido literal eran

los llamados santos pilares que escalaban las alturas de la

devoción ascética. También eran llamados estilitas (del griego

pens = pilar) y gozaban de la más alta veneración. Siria fue el

país donde estos pilares sagrados o estilitas florecieron

particularmente bien. Entre ellos, como decía, estaba Simeón,

que ya había tenido una carrera increíble.

Su biografía comenzó en un monasterio cristiano como pastor,

donde "duró durante una década tanto (arrepentido) que los

monjes (podían) soportarlo más y exigieron su partida".

Simeón luego fue a un pozo seco, donde cantó durante cinco

días alabando a Dios. Así que se hizo emparedar (en el año

412) para ayunar. Rechazó toda comida durante semanas.

Entonces Simeón se dejó encadenar a una roca. Fue entonces

cuando su fama comenzó a extenderse. Multitudes de

peregrinos se dispusieron a admirar al hombre encadenado y

traerle regalos. El tiempo le desgarró la ropa, el sol lo secó, la

lluvia lo empapó hasta los huesos, pero a Simeón no le

importó. Mantuvo sus ojos vueltos al cielo para recibir

conocimiento o para servir a Dios. O ambos.

Se convirtió en una verdadera celebridad. Los fervientes

peregrinos le traían regalos, cada uno de los cuales deseaba

tocarlo al menos una vez. Una pieza de su ropa se consideraba

una reliquia codiciada.



Pero Simeón aún no estaba satisfecho. Quería estar aún más

cerca del cielo, y solo había una forma de llegar allí: escalando

un pilar. Primero comenzó a una altitud relativamente baja,

cinco, seis, luego once metros de altura. Posteriormente,

escaló un pilar de 25 metros de altura. Si crees en las leyendas

cristianas, estuvo allí durante más de 30 años. Estaba

expuesto a la lluvia y la tormenta porque no tenía techo sobre

su pilar, a diferencia de otros stylites. En su columna ahora

predicaba a los peregrinos, que venían a él en masa después

de un tiempo. Cuenta la leyenda que Simeón levantó los

brazos hacia Dios durante toda la noche, sin cerrar nunca los

párpados. Solo comía una vez a la semana, pero rezaba todos

los días. Los peregrinos devotos observaban hasta 1244 cultos

al día. Después de un tiempo, el cuerpo de Simeón estaba

cubierto de heridas. Se desarrollaron forúnculos en las

extremidades, que lentamente se pudrieron. Los gusanos se

dieron un festín con su carne. Una de las úlceras en su muslo

parecía tener una cantidad particularmente alta de gusanos;

Un día que se desprendieron de la carne y cayeron, primero

sobre la columna y de la columna al suelo, mandó a los

peregrinos que recogieran los gusanos caídos y se los volvieran

a poner en sus heridas. Su razonamiento: ¡los gusanos

también quieren vivir y deben comer lo que Dios les ha dado!



La fama de Simeón creció y creció. Al final, fue más popular

incluso que los apóstoles. Se decía que curaba a muchos

enfermos solo con su saliva, pero también tenía pelos

arrancados de su pelaje, que apenas lo cubrían para poseer

una reliquia táctil. El polvo a sus pies fue recogido y

empaquetado en viales (el llamado "polvo de gracia"). Las

botellas fueron decoradas con la efigie de Simeón y vendidas.

Pero eso no es todo: se organizan romerías y procesiones.

Multitudes de creyentes buscaban el más famoso de todos los

santos pilares para estar más cerca de él y por lo tanto del

cielo. Persas, etíopes, galos y bretones peregrinaban hacia él, y

sus admiradores acudían a él desde las tierras más lejanas. La

gente buscaba su consejo, buscaba curar enfermedades, se

bautizaba o era insultada por él.

Simeon Stylite murió a la edad de setenta años. Más de

seiscientos soldados deben haber protegido su cadáver, ya que

los codiciosos ladrones de relicarios se abalanzaron sobre cada

resto de su cadáver. La columna misma se ha convertido en un

santuario. Luego, más de 200 estudiantes construyeron celdas

cercanas, sentando las bases para un monasterio posterior.

¡Vamos a parar! Que espectáculo ! ¡Que espectáculo! ¡Qué circo

incomparable! Tal vez así es como juzgamos hoy a Simeón el

Estilita. Debe agregarse, sin embargo, que tal información se



basa, por supuesto, en leyendas piadosas, que siempre han

sido descaradamente exageradas: el placer se vendía mejor así.

Por supuesto, solo hay una razón por la que estamos contando

aquí la vida de Simeón: ¡tenía que demostrarse que el

cristianismo ha cultivado en gran medida una filosofía hostil al

dinero hasta el día de hoy! Sus representantes más destacados

fueron los ascetas, de los cuales Simeón el Estilita es sólo un

ejemplo, aunque espectacular. Además, hubo cientos, si no

miles, de ascetas, ermitaños y (posteriormente) monjes que

también renunciaron a la propiedad. ¡El dinero era el diablo! Se

dice que el mismo Satanás trató de alejar a las almas del reino

de los cielos.

Si uno busca la fuente de estas actitudes anti-propiedad, uno

naturalmente se encuentra con el Nuevo Testamento y la vida

de Jesús, quien supuestamente predicó esta cosmovisión anti-

dinero.

Sin embargo, hasta el día de hoy, la investigación científica no

está de acuerdo sobre si este Jesús, tal como se nos presenta

hoy, realmente predicó esto o no. Pero no queremos discutir

este tema teológico-académico explosivo en este punto. Lo

que es cierto, inventada o no, es que esta enseñanza, real o

inventada, ejerció una influencia inconmensurable en el

pensamiento, primero en el mundo judío, luego entre los



"paganos", en Grecia, finalmente en Italia y luego en todo el

mundo. .

Sus palabras, o las llamadas palabras, han influido en los

pueblos del mundo más que cualquier otro pensador, ya que

más de una cuarta parte de todas las personas en la tierra se

identifican como "cristianas".

Por eso se dice que este Jesús no tenía más que desprecio por

el dinero y rechazaba la acumulación de riquezas. Se dice que

prometió el reino de los cielos especialmente a los pobres. Se

decía que los ricos le eran hostiles. Él mismo aparentemente

vivió una vida ejemplar de pobreza y fue siempre amigo de los

marginados, los pobres, los recaudadores de impuestos y los

pecadores. El Nuevo Testamento habla del "engaño de las

riquezas" y amenaza que los ricos finalmente no obtendrán

nada en el Día del Juicio. ¿Y quién no conoce el dicho de que

es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja que

entrar un rico en el reino de los cielos? Jesús, nos dice la

Biblia, señaló a las aves del cielo, que no siembran y sin

embargo cosechan. El Nuevo Testamento enseña además a no

preocuparse por el mañana y no preguntarse qué comeremos

y qué beberemos al día siguiente.

¡Lo cierto es que tales consejos, tales evaluaciones, tales

lógicos han influido en el pensamiento de miles de millones de

personas durante más de dos milenios!



¡El cristianismo es la religión más grande del planeta Tierra!

Pero, ¿cómo pudo haber ocurrido tal enseñanza?

LOS ORÍGENES

Si miras el problema como historiador, verás rápidamente que

la mayoría de los primeros cristianos, los primeros cristianos,

¡a menudo eran esclavos! Los más pobres entre los pobres, los

azotados por el destino, los que padecían hambre formaron las

primeras comunidades cristianas, y había que hacer justicia a

esta clientela. Era necesario explicarles la flagrante injusticia

del mundo, darles esperanza y, al contrario, regañar a los

ricos.

En Santiago, se profetiza que los ricos se pudrirán, sus

vestidos serán devorados por las polillas y su oro y plata se

oxidarán. Son amenazados el día del sacrificio. Por otro lado,

los contemporáneos desvalidos se pintan de alegrías

celestiales. ¡Las llamas del infierno son para los ricos, la miel

del cielo es para los pobres!

Como había pedido el Jesús real o supuesto, muchos

"creyentes" dejaron entonces esposas e hijos para seguir al

Eterno. Los que tienen han dilapidado sus bienes y regalado

sus riquezas para no perder el reino de los cielos. Como ya se

ha descrito, los ascetas se comportaron de la manera más

radical. Pero muchas órdenes monásticas también han tomado

las supuestas palabras de Jesús al pie de la letra. Los



fundadores religiosos hicieron de la pobreza un ideal, y no es

exagerado decir que hasta el día de hoy millones de personas

viven este ideal al pie de la letra.

El punto ahora es este: si sigues estas palabras de Jesús

(auténticas o no), si las crees literalmente, solo puedes fallar,

por supuesto.

Lo que es particularmente insidioso es el hecho de que muchas

personas ni siquiera creen "conscientemente" en este ideal de

pobreza. No debe olvidarse que estas enseñanzas y otras

similares se han predicado durante miles de años, ¡en todos

los continentes del mundo! La riqueza no solo fue satanizada

por el cristianismo y equiparada con el mal. Enseñanzas

similares también se encuentran en la India, por ejemplo.

Masas de creyentes fueron inoculadas, marcadas y sugirieron

que rico = malo y pobre = bueno. Vemos a primera vista que

esta ecuación es falsa: efectivamente hay criminales pobres y

hay ricos extremadamente serviciales. Pero el patrón de

pensamiento se creó casi radicalmente: rico = malo, pobre =

bueno.

Tienes que darte cuenta de que esta ecuación es una barrera

mental peligrosa. Si crees literalmente en ello, si asocias el

dinero con métodos criminales incluso en alguna parte de tu

mente consciente o subconsciente, ¡nunca podrás tener

dinero!



¿Por qué? ¡Te lo prohíbes!

El éxito, la riqueza, las posesiones y el dinero no son

censurables en sí mismos. Sin embargo, si crees que el dinero

es el diablo, que el dinero proviene de la saliva del mismo

Beelzebub, ¡nunca llegarás a ninguna parte!

En este sentido, estas palabras de "evangelio" han causado

daños interminables hasta el día de hoy. Han hecho que la

gente siga siendo pobre deliberadamente y apenas tenga lo

suficiente para morder. A la gente se le ha hecho creer que el

dinero es malvado y despreciable. Como resultado, siguieron

siendo pobres. Sin embargo, un estudio cuidadoso de la

historia, especialmente de la historia de la Iglesia, habría

mostrado de inmediato cuán huecas eran tales palabras. Lo

que nos lleva a uno de los temas más sensibles de toda la

historia de la Iglesia.

DOBLE ESTÁNDAR

Más tarde, después del siglo I d.C., cuando el cristianismo se

extendió rápidamente y los celosos misioneros y confesores

predicaron "la palabra" en todas partes, finalmente se llegó a

una clientela completamente diferente: los ricos, los

acomodados. Sin embargo, hubiera sido una señal de mala

propaganda alienar completamente a los ricos. Es por eso que

el Nuevo Testamento, las palabras de Jesús, tuvieron que ser

rápidamente reinterpretadas, ya que ahora tenían que servir a



otro público objetivo. Y así hay más y más palabras benévolas

sobre el dinero, sobre la propiedad y el trabajo, de los padres

de la iglesia, obispos, papas.

hablar de la "Iglesia de los pobres" porque allí era donde se

reclutaban la mayoría de los creyentes, pero cada vez más

personas comenzaban a abrir una puerta trasera al cielo

también para los ricos.

Y así desarrolló el doble rasero más hermoso imaginable. Los

teólogos lo expresan de esta manera:

“La iglesia como cuerpo también ha entrado en contacto con

la riqueza. Tenía que llevar cargas cada vez más pesadas y, por

lo tanto, se vio obligada a buscar ingresos. (Rapp, encontrado

por Deschner, p. 433.)

Además, poco a poco se hizo interesante ser sacerdote o

incluso apoderarse de un obispado. Como regla general, este

obispo recibía tanto del dinero recaudado como todos los

pobres juntos: por lo tanto, pagaba para luchar por los pobres.

Por un lado, los sacerdotes continuaron advirtiendo contra las

tentaciones del dinero, por otro lado, los mismos sacerdotes

se hicieron cada vez más ricos y no se les permitió ofender a

los ricos. Y entonces hablaron con lenguas bífidas, adaptando

sus enseñanzas y consejos a la audiencia particular con la que

estaban tratando. Incluso el “santo” doctor de la Iglesia

Jerónimo lo admite: “Realmente ardemos en avaricia por el



dinero y al despotricar contra el dinero llenamos nuestras

tinajas de oro y nada nos basta.

Inicialmente, la Iglesia Vieja poseía principalmente bienes

inmuebles. Los elementos naturales se agregaron más tarde, y

el "diezmo" ya se conocía a principios del siglo II. Había que

dar las primeras ovejas, los primeros bueyes, los primeros

productos de grano y vino. El beneficiario de todos estos

ingresos: el obispo. El sistema se ha vuelto cada vez más

sofisticado. Finalmente, en el siglo III d.C., se prefirió el

siguiente esquema: el obispo se quedaba con una cuarta parte

de los ingresos, una cuarta parte se reservaba para el resto del

clero, una cuarta parte se utilizaba para el mantenimiento de

los edificios de la iglesia, etc., y la cuarta parte se daba a los

pobres.

Así la Iglesia, "Vicario de Cristo", se ha hecho más y más rica,

más y más gorda. Ya en la antigüedad sabemos de arzobispos

que llevaban bancos, que comerciaban con cereales a gran y

gran escala, que incluso llegaban a gestionar fábricas enteras.

Eran activos como empresarios o comerciantes, prestando

dinero a interés o usurario, aunque a los cristianos se les

prohibía expresamente cobrar intereses.

Compraban esclavos extranjeros o comerciaban con cualquier

cosa que no estuviera establecida en todo el mundo. “Los

comerciantes notorios fueron los obispos Félix de Nantes [=



ubicado en el oeste de Francia] y Badegysilus de Le Mans [=

ubicado cerca de París]. Un comerciante sirio se sentó en el

trono episcopal de París. (Deschner) Los obispados más ricos

de la antigüedad fueron Alejandría, Constantinopla y Roma. El

patriarca de Alejandría poseía toda una flota (!) de barcos

mercantes. En las cercanías de Constantinopla había 1100

tiendas en los terrenos de la iglesia. La iglesia estaba

particularmente detrás de las viudas adineradas. La historia la

hizo el legado de una tal Olimpia, una viuda muy rica que

donó oro, plata, bienes raíces y propiedades para asegurar el

reino de los cielos. Además, los magníficos edificios

eclesiásticos que se erigían por doquier consumían enormes

sumas de dinero.

La propiedad de la tierra ha sido durante mucho tiempo el hijo

predilecto de los obispos. Con esta riqueza por lo general venía

una vida espléndida. La ropa más cara, los coches más

elegantes, una gran cantidad de sirvientes, en fin: resultó una

vida de lujo de primer orden. Los obispos competían con los

reyes por las posesiones. En cualquier caso, los oficios

episcopales siempre han representado mayores sinecuras: los

papas reconocieron muy pronto lo lucrativo que era

intercambiar oficios episcopales o sacerdotales. La venta

clerical de los cargos hizo que dinero y aún más dinero fluyera

hacia las arcas. Una verdadera orgía tuvo lugar en la "Iglesia



de Jesús" en los siglos siguientes, con respecto a la propiedad

(inicialmente satanizada). Se promulgaron leyes (por ejemplo,

bajo el Papa Alejandro III) que solo permitían a los abogados

escribir testamentos con el obispo local, de modo que después

de la muerte el dinero ciertamente caería en el seno de la

Iglesia.

Un día, los testamentos solo podían ser confirmados por la

iglesia. Dado que solo los sacerdotes podían perdonar los

castigos celestiales, muchas personas compraron el reino de

los cielos con su voluntad. El purgatorio podría acortarse

mucho con (indulgencias compradas). Durante las Cruzadas,

muchos caballeros y señores hipotecaron tierras enteras a la

iglesia. Eventualmente, con la propia Iglesia exenta de

impuestos en muchos territorios, la propiedad de la Iglesia

aumentó enormemente.

“No era raro que una catedral o un monasterio tuviera varios

miles de propiedades con una docena de pueblos o incluso uno

o dos pueblos grandes. Todo el condado pertenecía al obispo

de Langres [= ubicado en Francia]; la abadía de Saint-Martin-

de-Tours [= en Francia] gobernaba sobre 20.000 siervos; el

obispo de Bolonia [= en Italia] tenía 2000 propiedades en su

poder, al igual que el abad de Lorsch [= en Hesse]; la abadía

de Las Huelgasin [en España] tenía sesenta y cuatro

localidades. En Castilla hacia 1200, la Iglesia poseía una cuarta



parte de la tierra, en Inglaterra una quinta parte, en Alemania

una tercera parte, en Livonia la mitad.

“Muchos monasterios también se han vuelto infinitamente

ricos. La abadía de Riquier [situada en el norte de Francia]…

tenía 2.500 casas en el pueblo…y recibía de sus arrendatarios

diez mil gallinas, diez mil capones y setenta y cinco mil

huevos al año…” 5

Monasterios que se han vuelto poderosos y todopoderosos,

como Monte Cassino (Italia), Fulda (Hesse), Cluny (actual

Francia) o Saint-Gall (Suiza), cuentan finalmente con

posesiones materiales inimaginables. Sus abades eran señores

influyentes, a menudo mucho más poderosos que condes y

barones. Muchos abades y obispos vivieron la vida de la

riqueza ociosa, se dedicaron a la cetrería y la caza, dieron

fiestas lujosas y sirvieron a muchas bellas damas y sus

vientres. Todos, sin embargo, fueron superados por los papas

en Roma. Y mientras la "Iglesia de los pobres" estaba

hambrienta y hambrienta, mientras se les predicaba

repetidamente el ideal de los cristianos pobres pero buenos, la

mayoría de los papas se regodeaban en una riqueza increíble,

permitieran que Dios fuera un hombre bueno y persiguiera

objetivos políticos de poder con él. de los príncipes y la

crueldad de los reyes.



Considere solo una figura en la larga línea de papas

hambrientos de propiedad: el Papa Borgia Alexander, quien se

supone que nos dará una idea del papado en nombre de

muchos.

Alejandro Borgia

Este Papa, originario de España y originalmente llamado Borja,

fue sin duda el más deslumbrante e interesante de todos los

Papas. Cuando se trataba de sus escapadas, no era una

excepción en el trono papal cuando se trataba de tratos

extravagantes con dinero, mujeres o poder.

En Roma, la elección del Papa había sido decidida durante

mucho tiempo por cardenales y camarillas aristocráticas

gobernantes. Hacía tiempo que se había establecido la ley no

escrita de que, en última instancia, el dinero marcaba la

diferencia: aquellos que pagaban más tenían la mejor

oportunidad. El papado estaba en su punto más bajo, palabras

como moral o ética eran solo una broma.

Pero Alejandro Borgia superó a todos los papas. Su biografía

está al menos esbozada aquí.

El ascenso de los famosos Borgia comenzó bajo el papa Calixto

III, tío de Alejandro Borgia, por lo que nada se interpuso en el

camino de su meteórica carrera en los Estados Pontificios. A

los veinte ya era cardenal, a los veintiséis vicecanciller papal,

nada mal para un muchacho.



No solo se distinguió por sus increíbles dotes financieras, sino

también por su cariño a las damas de Roma, quienes se lo

agradecieron: muy pronto tuvo toda una familia de hijos:

Pedro, Luis y Girolama, entre otros. Más tarde, el Señor lo

bendijo con muchos más descendientes. De vez en cuando, al

menos una vez, fue víctima de "una pequeña enfermedad

venérea", como acertadamente lo expresa el historiador Will

Durant. 6 Su relación con Vanozza de Catania, quien,

vergonzosamente, ya estaba casada, se volvió legendaria, pero

no molestó a Borgia, especialmente porque el esposo luego se

escapó. Ella le dio cuatro hijos, Giovanni, Cesare, Lucrezia y

Giofre. Pero todavía no era Papa. Sin embargo, un día, cuando

el trono papal estaba cerca, rompió rápidamente su

matrimonio con Vanozza y buscó una nueva esposa para la

madre de sus cuatro hijos: ¡mucho, por supuesto!

Y un día llegó su hora de gloria: puesto que había utilizado su

servicio a los miembros de Cristo para amasar una fortuna

inconmensurable, era el candidato más prometedor. Los

Cardinals pensaron que al final no escatimaría , y tenían

razón. Después de su elección, un cardenal recibía un obispado

con todos los ingresos, algunos pueblos y la gobernación de

regiones enteras. Otro cardenal también recibió un obispado y

una ciudad. En resumen, cada cardenal fue recompensado

generosamente por elegir a los "justos" y comprender



correctamente los impulsos del Espíritu Santo. Pero, sobre

todo, Alejandro se recompensó, porque apenas Alejandro

Borgia se había sentado en el trono papal cuando llenó su

bolsa con una audacia a la que nadie se había atrevido antes.

Al mismo tiempo, disfrutaba de la vida al máximo. Organizó

magníficos desfiles, erigió magníficos y costosos edificios y

adornó sus habitaciones con las pinturas más preciosas. Pero

primero aprendió sobre todo el oficio papal; significaba

cimentar su poder y eliminar a los adversarios. Y siempre fue

una cuestión de finanzas. Una espina en su costado fue el

hecho de que algunas antiguas tierras papales se habían

perdido a manos de los déspotas locales. Como un príncipe

mundano, como un gobernante, Alejandro decidió poner fin a

esta desafortunada circunstancia. Como solo confiaba en su

propia familia, proporcionó a su hijo Cesare mucho dinero,

poder y sinecuras.

La historia retrató a Cesare como un asesino despiadado, un

traidor, tal vez un general talentoso, pero también un líder

mercenario cruel y brutal que no consideraba sagradas la vida

y la propiedad cuando se trataba de asuntos de poder. . Todos

sabían que era el hijo del Papa.

En cualquier caso, la intriga, la violencia y la guerra fueron los

medios que Alejandro y Cesare utilizaron ahora para extender

su esfera de influencia. Tomó dinero, mucho dinero, mucho



dinero, porque después de todo, los ejércitos de César tenían

que ser financiados.

Alejandro fue lo suficientemente ingenioso como para esquilar

sus ovejas en consecuencia. En el año 1500 del jubileo,

extorsiona a los fieles con una suma inimaginable. Usó cartas

de indulgencia, que emitió por mucho dinero, y dispensas

matrimoniales y absoluciones para matrimonios entre

parientes consanguíneos. Había suficientes pecados que podía

perdonar en virtud de su oficio. Pero también floreció la

simonía, la venta de cargos. A los cristianos devotos también

se les aseguró que necesitaba fondos para una cruzada contra

los turcos, que siempre funcionó bien. ¡En verdad, los ejércitos

de su hijo Cesare han sido superados! También nombró a doce

nuevos cardenales. Eso sí, sólo se seleccionaban los que más

pagaban, lo que le reportó 120.000 ducados. Otra lucrativa

fuente de ingresos fue la muerte de altos dignatarios de la

iglesia. Si un cardenal moría, el Papa Borgia ciertamente

estaba allí, abriendo su mano, limpiando el palacio del

cardenal y asegurando la propiedad de la "Iglesia Madre" para

que el dinero no cayera en las manos equivocadas, en manos

de niños ilegítimos, por ejemplo, o amantes codiciosos.

Corrían rumores en Roma de que Alejandro y César a veces

echaban una mano cuando un obispo o cardenal no bendecía


